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FR. GERUNDIO. 
anathsma sit. 
S U l g u n o «UJERE quf Fr. G e n n ^ o 
pego un sornabiron que le »«»6« 1* 
Mlb 
CONC. GERUM>. C A * . to. 
C A W L 1 1 T . * DE O E . ^ M Ü I SÍ 
V a m o s , e ,rasado « darle v u e l t » , d . c i . 
a tafetanes. M e levantaba, me P a s e f " ' ™ 
sentaba , cog ía la p l u m a , ta J 
volvía á levantarme , pasear , 
vez agarraba I» pluma de n u e v o , e „ T , b , a , 
W a l > „ abría 1» ca ¡» , s . rb ia un p o l v o , -
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t e r n u d a b a , nía atusaba la peluca , me frotaba 
ia barba , volvía al ejercí*¡o del paseo, y á 
rentarme y levantarme , á sorber y i e spe-
ler.... y la idea no venia: v a y a , rio tblá la da-
ma para tafetanes, repetía yo TY. Gerundio . 
Olra vez ponía la imaginación en t o r l u r a , y 
nada acertaba á producir. La enviaba despa-
chos de a p r e m i o , y n a d a : la amenazaba con 
embargo de bienes, y tampoco. Traté de hala-
garla ofreciéndola réditos con tal que me su-
minístrase algunas ideasen calidad de emprés-
t i t o , y ni por esas. Mi mas ni menos estaba 
mí imaginación en aquel rato que los pueblos 
de España , que ni á tiros se los saca ya ua 
coarto; consecuencia forzosa de. tanto gerundiar. 
¿ T r a s de quién d a r é , Dios mió.1* ¿á quién 
gerundiaré . ' ¿sobre quién descargaré el g o l -
pe tremebundo de mí Capi l la? S i se habrá 
agotado ya la materia de las Cepil ladas? Y 
al venirme este pensamiento me pareció oir 
•vocea de oriente y de poniente , de norte y 
mediodía que me decían; no , no , no, no. ¿Qué 
demonios es esto? Pues si hay materia y á 
m í no me ocurre , maldita sea tal torpeza y 
tal esterilidad. ¿ C ó m o me compongo yo aba-
ra? M e siento , pongo la pluma en la oreja t a -
mo cigarro de arriero , fijo el codo en el b u -
fete , la m a s a derecha ea la neji l la , y can la 
( 3 9 ) 
izquierda me ocupo rriaquínalmeate en abrir 
y cerrar el cortaplumas : y viendo que ni aun 
asi me ocurria cosa de provecho , esclamc d i -
ciendo . pues seTior , ¡ cómo ha de ser ! me ge-
runfiaré d mi mismo. 
Cogí entonces una coleccion de mis C a p i -
Dadas, y empecé á examinarlas. Lo primero 
que me eché á la cara en la primera de todas 
f a s un Padre Curro, que ofrecí á mis lecto-
res me habría de ayudar i hacer las misiones, 
y de quien nunca jamás volví i hacer m e n -
ción. Pr imera estación , dije para m í : com-
iemplad , almas piadosas en esta primera e s -
tación cómo F r . Gerundio os ofreció un P . 
Misionero que no solo no predicó n u n c a , s í -
no que ni el mismo se volvió á acordar de que 
tal cosa había prometido. Y b i e n , F r . G e -
r u n d i o , ¿cómo cohonestarás tan garrafal des-
cuido.* Acordóme entonces del Rui io de S a n -
cho que tantas veces se le olvidaba al bueno de 
C e r v a n t e s , que ni lenia presente unas veces 
habérsele robado Gines de Pasarnonle , ni 
ae acordaba otras de que Sancho le h u b i e -
se recobrado. Y si «I olvido de un j a m e a -
to se le echó en cara al autor inmortal de D . 
Q u i j o t e , ¿ c ó m o se ha de disimular el olvido 
de un Fraile á F r . G e r u n d i o ? Pero en fin , el 
P a á r e C a r r o murió de r e p e n t e , y sal ino* del 
U o ) 
pato. Dios le haya perdonado: r*qu¡»*e*i in 
jtatt: Amtn. 
Revisé e» seguida rl Plan de estudios de 
D. Canos; y me pareció tan cx-igerado, laa 
recargado de 'inverosimilitudes, que precisa-
mente debió tachárseme por los lectores leídos 
y escribidos de poco versado en las lecciones 
de Bateux. A algunos les parecía ta a gua-
po ! De todo se gasta en este mundo. 
Vamos que con el pobre D. Marliri de 
los Heros también he estado machaca! Y con 
Mendixabal ? ¿Cómo me sufr iste , hermano 
J u a n ? Ahora digo que eres demasiado h o m -
bre de bien en cuanto no me echaste á pre-
dicará Angola óá Mozambique: porque tú eras 
mi re fugio , tú eras la olla del pobre Fr . G e -
rundio , y tan hecha citaba mi pluma á escri-
bir tu nombre , qne mas de cuatro veces al 
Mcrihir una earta de amistad , la fechaba p o -
niendo : Meadi tabaly mayo i a de 1 8 3 7 . P e -
ro tu paciencia pasará en proverbio de gene-
ración en generación, porque fuiste, no digo el 
J o b , sino el J o b o n , el Jobonazo de este s i -
glo. Mas para satisfacción tuya »0 puedo m e -
nos de decirte que si bien todos te gerundia-
n a s lo que pudimos , tú gerundiaMe á todos 
lo que quisiste; y que no sé que paciencia f u -
ria mayor y mas meritoria» si la tuya eon HGS-
otroí ó la nuestra eonii^o. 
x i * ) 
R e p a r é en la» alusiones picarescas de Tirac 
beque, y 1« encontré en algunas tan erótico, tan 
cínico ,*ó sea tan atrevido y tan cerda , que me 
obligará á refrenarle en lo sucesivo, porque ha 
dic ho cosas el tal l.eguito que no sonarían biea 
en ninguna sociedad de buen tono; cuanto mal 
que el público merece ser tratado con todo d e -
coro y urbanidad. ¡Habráse visto ! 
Seguí revisando , y bailé repeticiones , i n -
sulseces , vulgaridades y otras cosas mas , y tras 
de e s o . . . . ¡oh miseria humana! Perdonadme, 
fieles m í o s , ó dadme Capüladaj hasta que o . 
canséis, que para todo os faculto ; tras de eso, 
amador oyentes míos.... ¡oh f laqueia de un 
f r a i l e ! tras de eso.... peccaoi; miserere me», 
puhlice , secundum mognam misericordiam iuam: 
Ó PUBLICO! ten misericordia de mí : tras ¿e 
eso todavía pudo parecer,me que había h e -
cho algo bueno , y. . . . me encontré con mil pb-
ropos prodigados á mí misma gerundiana per-
sona. Sí en una Capil lada decía: la acepta-
ción que, ha acertado d merecer del público de 
España y futra de ella.... en otra sentaba : el 
público se ha pronunciado por las Calilladas. 
K n una me llamaba f r . Gerundio el juicioso, 
y en otra escribía: .satiriza cou gracia y ton 
festío o humor ridiculiza. E o una parte decía: 
fn» tendría (pie reimprimir un millón de capilla-
u o 
das , y en olra que sobre cualquier eosa eom~ 
ponía yo un articulo. Y en las mas de ellas me 
he saboreado conmigo mismo , y be tonteado 
i satisfacción. Y o sin duda quería dar tono 
á la Capilla , y se le estaba dando á F r . G e -
rundio . Y el público díria : w ¡qué tonto y 
qué necio es este F r . G e r u n d i o ! " Y el p ú -
blico tenia razón y le sobraba. Pero el públ i -
co lia s i l o mas necio y mas tonto que yo , 
porque las súscririones kan ido en aumento, 
me han sido pedidas con ansiedad , y he sido 
mas floreado en la correspondencia gerundia-
na que carro triunfal en procesion de Corpus . 
F r . Gerundio era ün escritor niño t y tú * 6 
público i un indiscreto tnimador. T ú debiste 
haberle l impiado la baba de una Capil lada 
contra-gerundiana , ne lo hiciste, Cúlpate á 
t í mismo. M a s pueslo qué me pasó la edad 
4e la lactancia periodística * me limpio y o 
mismo, te reconvengo por la mala educación 
que me diste , te facullo sin embargo para 
que me gerundies cuantas veces lo merezca 
(que no serán pocas); y ahora digo de lo í n -
timo del corazon , Señor mió Jesucristo..^ tú 
me echas la absolución , si quieres ; y y o , qUÍ 
m» l t tchcs que no me la eches , prosigo* 
(43) 
Con motivo de haber sido conducidas Id s mlh ti-
jas de las iglesias de la provincia (no necesarias 
para el culto) á Madrid, entonaron Fr. Gerun-
dio y su lego Tirabeque Á coro el salmo a . ° del 
Salterio Gerundiano del modo siguiente. 
ANTIPIWN.4. Nernon et thuríbula et pitia-
las , quee aurea , aurea , et qu:e argentea, a r -
géntea , tulit princeps militise. L ib . I V P\e-
gum rap. X X V . 
ANTÍFONA. Llevaba á su cargo el coman-
dante de la partida incensarios , vinogeras , y 
•tras alhajas de oro y plata. Espo6Ícion libre 
de F r . Gerundio . 
S A L M O . 
t Fr. Gerundio. E n la semana segunda del 
primer mes del «ño quinto de la guerra 
civil , y último de la paciencia de los espa-
fíoles, salló la plata de los templos da la 
provincia de León en dirección dc Madr id . 
2 Tirabeque.. Como lo babia pedido M e n d i -
eabal. 
3 Fr. Ger. Y salió conducida en lomos de 
mulos. 
4- T'r. Mulos de maragato. 
5 Fr. Ger. N o pudo ser trasportada en ruedas. 
( U ) 
fe Tir. ¿ C d i n ® había de ser trasportada PH 
ruedas por el camino de Rioseco á V a -
Ihdolid? 
7 f r . Ger. \Vr3nn7.0sa es la falla de una 
calzada en aquelta carretera; intransitable 
está para carhiagés; lleno de tropiezos e s -
tá el camino , semejante es al de nu< stra 
administración; tropiezos, tropiezos y tro-
pezones sin fin. 
8 Tir. Aplastado se hubieran las narices de 
S . AntoS ico : los zapatines le hubieran h e -
cho callos en los pies al pohrecin : llorado 
h u b i e r a , y nadie le hubiese consolado. • 
9 Fr. Ger. E l incensario de Campazas se hu-
biera abollado contra la cruz de Y i l l a u i a -
f ian. 
10 Tir. La urna de nuestro convento se la hu-
biera llevad o el demonio , y la cruz no se 
hubiera salvado. 
1 1 Fr. Ger. Porque hubieran llevado t r o -
piezos y mas tropiezos.. 
l a Tir. Y tropezones sin fin. 
i 3 f r. Ger. Por el monte Turózos tienen que 
pasar las alhajas': líbrelas de ladrones nues-
tro Dios y señor : porque aficionados son 
los ladrones al oro y plata : y a famado es 
en ladrones el monte Torozos : líbrelas de 
tus garras nueitro Dio« y señor. 
(45) 
i i Tir. Y de que las apilfen los facciosos tam-
bién: los facciosos que defienden la religión, 
v roban al santísimo Sacramento , si pueden. 
1 5 Fr. Ger. Y líbrelas Dios de las uñas de. 
los Filistéos. 
1 6 Tir. Y de las de algún Sansón. 
i 7 Fr. Ger. Seguras van , por que las escolta 
gente armada y guerrera. 
1 R'/Vr. A r m a d o s , guerreros y movilizados. 
Movil izados de León, 
i q Fr. Ger. Como los hijos de J a c o b c o n -
' duoiendo el arca de la Alianza por el d e -
s ier to , asi son los movilizados de León por 
los pedernales de la M u d a r r a . 
a o Tir. E n el arca iba la varilla de Moisés, 
y sobre lo¡> 'nulos van las vinajeras de mi 
lugar. 
a 1 Fr. Ger. P^r eso dice el libro cuarto de los 
K e y e s , que el comandante de la partida lle-
vaba á su cargo incensarios, vinageras ( thu-
ribula et phialas) y otras alhajas de oro y 
plata. 
aa Tir. Si señor ; allá van las vinajeras de 
mi lugar. 
2 3 Fr. Ger. Y asi como entró en Babi lonia 
Nabuzardan , gef«r de los Caldeos , con lífs 
ollas, y las jarras y las copas del te.npio dé 
Jerusalen , asi entrará el comandante de la 
(46) 
columna movilizada en Madr id , 
a i Tir. Del mismo modo qae cutró el señor 
J o s é en la tierra de la compermisíon. ( i ) 
a 5 Fr. Ger. Y no bien les verán los de M a -
drid , preguntarán: ¿quiénes son estos Le-
vitas , y á qué vienen á esta Babi lonia? 
a 6 Tir. Y deberán responder ellos: sois uno» 
brutos: estos no son levitas sino capotes par-
dos con esclavina de balandrán : ¿quién <«s 
cnscud á rosotros á alterar los nombres de 
las vestimentas? 
»7 Fr. Ger. Y los Cortesanos se reirán hnr-
Icsra mente. 
a 8 Tir. Y ellos deberán decir: os venimos £ 
traer el oro y la p lata , y todavia os b u r -
láis? Y por traerla venimos pasando fríos, 
y pisando lodos, y asi nos recibis? 
a<j Fr. Ger, Ojalá todo el ejército los tuviera 
para el abrigo. 
3 0 Tir. Ojalá en Madrid emplearan mejor 
lauto oro y tanta plata como se les lleva de 
los pueblos. 
3 1 Fr. Ger. Ahora se acuñará el oro y p l a -
ta de las iglesias, y el ejército se vesfirá y 
alimentará. 
( i ) Josué e « la t ierra de promiíion, fuiso dicir 
Tirabeque. 
(¿7) 
3 2 Tir. Didme un aire en este oído que no 
me deja percibir palabra. 
3 3 Fr. Ger. Y la guerra se acabará. 
3 4 Tir. Sordo me he quedado como una pa-
red maestra. 
3 5 Fr. Ger. Y todo se compondrá. 
3 6 Tir. Se compuso Capa-rota , y le a h o r -
caran. 
3 ; Fr. Cer. Glor ia al P a d r e , Gloria al H i -
j o , Gloria al Espíritu Santo. 
3 8 Tir. Ahora digo: sicut erat in principio, 
et aune e t s e m p e r , et in saecula »®culorum. 
3 g Los dos-. Asi será ; asi será. 
COMISION DE E M B I Z Q U E . 
Esto necesita esplicacion ; yo bien lo c o -
nozco; porque naide está obligado á saber el 
pensamiento interior de naide. Daréla pues. 
Anoche mientras echaba Laudes, me e t -
taba ocurriendo que una de las cosas que con-
ducirían mas á calmar la guerra en España , 
«eria conjurar el nublado hácia otra par te , a r -
mando una de mil demonios entre la Rus ia y 
la Holanda con la Inglaterra y la (Franc ia , 
que es hácia donde parece q * e relampaguea 
(48) 
a l g o , y cuyas atmósferas están un poco l a r -
gadas, Pero como los paises son tan fr ios , por 
mas que se oiga hácta allí algún trutíno, n u n -
ca acaba de rebentar la nube ; no caen rayos 
y centella», que es lo que nos con venia : 
hace falla un poco de electricidad eapaiiola. tth 
una pa labra , seiior ; no riííen , ''y es preciso" 
echarlas á reñ i r ; y para esto es para lo que yo 
quería la comísidn de e.mbíiqhe.\ una comisión 
encargada de e m t ó c á r los perros ron los lobos, 
y e c h a r l o s á reñir todos revuelto*: es decir , de ' 
enredar a Nicolás ion Luis, á Luis con 'Gui l ler -
m o , á Guil lermo c&n F r a n c i s c o , á Francisco 
con Durham , á Durham con Dupin , á Dupin 
con B u n c e n , al Austríaco con el R u s o , al R a -
so con el Belga y los protocolos, y a los (.roto-
s o s con el Canadá , y al Canadá cóh R i o J a -
n e i r o , y si se podia enredar también al Papa , 
mejor Pero se les habia de embizcar con tal 
eficacia y tal m a n a , que no se redujera la 
cosa á regañar , sitió qué el dicáte moscovita 
le entrára 'de firme al p&tAiréjo gál ico, el 
colmillo belga se clavára'eh Úna quijada h o -
landesa , la ticTa inglesa d&olTára el pellejo 
ruso , y i a i t í n e S 'cbn podenco!»;- y podenco» 
con perros f k j M t t se mordieran en trro.ino» 
que no quedaran para darnos mas dentella-
das á io iotroi . ' 
(49) 
Mas para eso, repito , es na?e«*r¿o »ab«r 
embizcar en regla , y por lo mismo ine había 
ocur r ido , á mi F r . G e r u n d i o , que c o n t e n -
dría nombrar una Comision de embizque, acá 
de entre los nuestros por supuesto. Y inemo-
• ia á este proyecto la reflexión siguiente. J>¡ 
nuestros hombres de estado son tan á propó-
sito para embizcar los perros y armar riñas, 
que aun proclamando la paz y la concilia-
ción entre nosotros, no hacen por debajo de 
cuerda los mas de ellos mas que embizcar y 
echar á r e ñ i r , ¿cuánto no podría enredar una 
comisión de estos mismos esparcida por la R u -
s i a , el A u s t r i a , la Ho landa , la Inglaterra 
con la sola misión de embizcarías y hacerlas 
r e ñ i r á todas entre s i ? S o y de parecer que 
se envíe la tal comision , y que debe ser n u -
merosa , y no mezquinos los sueldos. S i tal se 
hiciese, verían V Y . como acá se reñía menos, 
y por allá se armaba una gresca de lodos los 
d iablos , que á ellos les divertía y á nosotros 
nos entonaba.—Señoras , disimular la cortedad. 
POLAINAS y BOTINES. 
¿Qué botines son eso» que te has puesto 
h o y , T i rabeque?—Señor , son los qua me ¿iá 
( 5 o ) 
• I padre Cascaril la en cambio de mis p o l a i -
n a s : bien se acordará V . , porque con su p e r -
miso las cambiamos. — S i ; pero teneis que 
descambiar : con que quíta le los bot ines , v u é l -
veselos el P . Cascaril la , y cógete otra vez 
tos po la inas .—Pero señor , si V . mismo a p r o -
bó el t rueque no hace todavia ocho d ías . . . .— 
Está bien ; pero he Venido en a n u l a r l e . — S e -
f f o r , si él mismo pidió las p o l a i n a s , porque 
di jo que le acomodaban m a s , y yo acce-
d : á ello , porque me venían bien los bot i -
n e s , y V . lo a p r o b ó , y todos quedamos con-
f o r m e s , ¿ q u é razón hay ahora ? — Q a e él 
mismo me ha | f tdidu que desbaga el cambio, 
y y o , «tendidas sus razones , he tenido á bien 
decretar que se deshaga: con que fuera b o t i -
n e s , y vuélvete i tús p o l a i n a s . — M í amo, per-
m í t a m e ' . y . que le diga que esa inconsecuen-
cia hace á un paternidad tan grave 
como VtrS la cufpa no la tiene Cascarilla en 
pedrr¿4#^»'„.V. en a p r o b a r hoy uno Y mañana 
o t r o : ¿es-j*rP£o dtr niños s e ñ o r ? — ¡ Q u é sabes 
tií lo que te pescas , pobre L e g o ! Esto se l l a -
ma marchar con el G o b i e r n o , T i r a b e q u e . E l 
G o b i e r n o aprobó haré pocos dias la p e r m u -
ta de dos empleados de Hacienda de esta 
C i u d a d á instancia ó propuesta suya ( s u p o n -
ga que p o r razones justas que para ella t e s -
( 5 i ) 
i r í a ) : y en el correo de ayer ríno otra ó r d e . 
¿ e l G o b i e r n o deshaciendo aquella aprobac.on 
Y c a n d a n d o destrocar, y desaprobando lo 
aprobado ( supongo que por razones j u s t a s 
que p a r a ello tendría t a m b i é n n o 
¿ a y razones justas que valgan. G o b . e r n o que 
tan pronto dice polainas como botines, y 
pronto botines como polainas nxdocum en 
A D'.o*, ¿ D i o s , T-ag» *»»«•' 
ya no te aguardo. 
, N . G E A . C A P . L>*L D E A B R I L 
- E l gobierno está dispuesto á no permitir 
mué empleados r a c t a su.Wo del G o b . e r n o , 
criban en los periódicos contra el G o b . e r n o . ^ 
E l S r . Mon, Ministro de Hacienda, enU««Í°B ¿e 
P u e s seríor* aqu í no hay mas que echar 
el pecho al agua. E n el nombre del padre f 
y del hijo f y del espíritu f santo.. . . A m e n . 
A chapuzo entró F r . Gerundio ' , si se ahoga , 
tengan W . la caridad de encomendar su a l -
ma i Dios. 
Y a es preciso pues que sepa el ptíbheo 
que el redactor del F r . G e r u n d i o es un e m -
pleado del G o b i e r n o , que recibe s u e l d o , n o 
de! Gobierno , como dice el sefíor M o n , sin» 
de la nación por la munificencia de S . M . : p e -
ro que de todos inedos es uno de los compren-
didos en el anatema del señor Ministro de H a -
cienda. 
ó puesto que es de T\lon, será monada, 
pero que exige seria Capillada. 
Cuando l e í , yo F r . Gerundio , la c o n -
minación del señor Mon, ya había leído las 
cartas de varios amigos de la cor te , en que 
•se decían , que ó dími.siON, ó rhitON , ó se -
parac íON , secundum M O N ; ó lo que es lo 
mismo; que sí quería seguir gerundia i d o con 
la independenria que hasta a q u í , me era f o r -
zoso renunciar el empleo , pues el Gobierno 
estaba resuelto á separarme de é l , si me a t r e -
v í a á censurar sus artos. M i contestación fue: 
B ¡ chitON , ni dimisiON .• venga cuando 
quiera la separaciOJS. l-o que equivale á d e -
cir á mis amigos y al Gobierno : que no pien-
so callar : que estoy tan decidido como c u a n -
do emprendí la carrera gerundiana á censu-
rar ron noble franqueza , con modesto d e -
senfado , y con decorosa libertad los actos del 
Gobierno , que en mi sentir nos desvíen del 
punto final de los deseos de iodos los v e r d a -
deros españoles, que es el afianzamiento d« 
(53) 
vna libertad racional apoyada en el trona cons-
titucional de Isabel 1 1 , y nos alejen del me-
dio de conseguirlo, que es la pronta termi-
nación de la guerra civil. Los artos de cual-
quier gob ie rno , sea exaltado ó moderado, 
retrógrado ó progresista, doctrinario ó r a d i -
c a l , del tercer partid* ó del cuar to , «ea que 
le represente Mendizaba l , Calatrava ó A r -
guelles , sea que figuren á su cabeza Isturiz « 
T o r e n o , Ofa l ia , Someruelos , Mon , ó M * r ~ 
tinez de la ftosa , ó del clavel , ó de la a « « -
cena, ó del cardo corredor ; los actos d igo , 
de cualquier gobierno, que en mi entender 
y en el del público , cuy a opinion y p r o -
nunciamiento observo m u c h o , tiendan á 
dilatarnos, entorpecernos ó frustramos ellofw» 
de aquellos caros objetos, sufrirán irrémhi-
lilemente la censura imparcial de F r . Gerundio : 
llevarán Capillada. Al público le dijo une vea 
que no reconocia mas colores ni partidos que 
el de la verdad y la imparcialidad. E l G o -
bierno encarnado y el azul , y el verde , y el 
tricolor y el descolorido, todos son ¡guales 
bajo el prisma de F r . Gerundio. V e r d a d , i m -
parcia l idad, hé aqui la sola bandera que ov»-
dea en la punta de s» Capil la. Al público SR 
lo ha dicho y lo sostendrá: empeñada estí en 
alio s« reputac ión, y aobre t o d o , aii cree ha-
(54) 
e e r un Líen 4 SU p a i s , y este es mayor r o m -
promito que el de su reputación y tu empleo,; 
j . » empleo! Cuando comparo el valor de mi 
empleo con lo sagrado de la deuda que he 
contraído con el público que me favorece, 
cuando le comparo con el bien de m. p a -
tria . me resiente demasiado la sola aospe-
cha 'de que habrá alguno que dude todavía 
d e mi decisión en la a l t e r n a b a , t r . G e r u n -
d i o , dado que no tuviese otro patrimonio que 
imparcialidad y . . . verdades , F r . G e r u n -
dio el que se gerundia á sí mismo , j h a b í a de 
fcesar el ídolo de la adulación por conservar 
u „ sueldo de diez , de v e i n t e , ó sea de cien 
«IL? N o . SO Y NO. ¡ Y quién sabe si algún día, 
desembarazado de deferencias con que liga 
u n e m p l e o , volcará ta capi l la , y « r o n d o de 
lo profundo de la manga algunas eos,Has, con 
ella» en una mano y el Cristo en la otra d,ra: 
: es cierto esto? ¿ n o son e s t o » vuestros f a v o -
ritos ? <no son los que os venden sus conse-
jos ? ; y todavía pretenderán mi absoluaon? 
Manifieste el Gobierno . . i asi cree convenir -
le , el temor de la censura de sus actos. Dios 
, . b o cuan poco le favorece ese temor: hay 
flaquezas que convendría no descnbnr jamás, 
v sospechas que fuera U t i l no despertar nunca. 
Por lo d e m a . , " « o r e . M i n i s t r o . , •> 
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famoso programa de paz , orden y justicia, sí 
CSC sistema de conciliación tan decantado p i e n -
san V V . llevarle á cabo empleando y desem-
p l e a n d o , á este porque escr ibe, á aquel p o r -
que no es de su cuerda , y al otro porque f a -
voreció un tiempo al otro partido , digo y re-
petiré que esos programas son una f a r s a , y 
que la guerra, el desorden , la injusticia y la 
ir reconciliación no terminarán jamás, arderá 
otra vez la tea de la discordia , y quien sabe 
si se encenderá una conflagración general qoe á 
iodos nos abrase! Hablo con esta confianza, 
porque mis pr inc ip ios , mis opiniones de 
moderantismo y de orden , que profeso por 
convicción , y hasta por temperamento , e s -
tán mas en armonía con los i¡ue proclama el 
partido ahora dominante que con los de otr» 
a lguno: escritos es tán; léanse. Pero sí viese 
que la marcha es opuesta * los principios p r o -
clamados; si viese que se obra por pasión y 
por espíritu de partido { que se sigue el sis-
tema de apear a tro-.he moche, y que la pa-
labra reconciliación se queda en palabra , d i -
ré ; farsa, farsa , farsa : profeso los p r i n -
« p i o s , y detesto la» pasiones. Daré Capil lada 
i todo el que no marche derecho; la Capil la 
de la imparcialidad no respeta partidos. 
Estas lincas las leerán los Ministros : ellos 
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nw podrá» privar del destino, •© de la C a -
pi l la ; del su?ldo, no de la libertad de geron-
d ia r : de ser empicado, no de ser F r . G e -
rundio. Obrar bien ^ue Dios e» Dios! 
•JO AL CRISTO. 
La» eontinta» interceptaciones de rorreo», 
y o t r a » interceptaciones qri« »o son de cor -
reos sino de F r . Gerundios , ocasionan tantas 
reclamaciones de Capilladas sueltas que sí to-
das se han de remitir gratis como hasta aquí, 
el pobre F r . Gerundio «e quedará , no digo 
ai» capilla, sino sin caleones. Esta es la cau-
sa porque se ha tasado cada número suelto 
en i a cuartos , come puede verse en la pág i -
na primera. Y o no quiero decir que los p a -
guen los reclamante»: y^ no digo mas que asi 
las kan tasado los peritos. 
Ha llegado la fundición de letra nueva, 
y se «mpleará ya para el número próximo. 
Sdkor responsable I>. CARPIDO PARAMO. 
IROW : imprenta del miime. 
